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Resumen
En la Antártida, la prospección biológica está sujeta a los principios y mecanismos regulatorios del Sistema del Tratado Antártico, cuya finalidad es que la prospección biológica se realice con permiso de una Parte Consultiva del Tratado, sea sometida a una evaluación previa de su posible impacto ambiental y se ciña a directrices ambientales estrictas. Esos principios y mecanismos regulatorios también establecen la libertad de investigación científica y el libre intercambio de los resultados científicos obtenidos en la Antártida. En el presente documento se describen los mecanismos de control que se aplican actualmente a la prospección biológica en la Antártida y se recomienda que las Partes Consultivas del Tratado Antártico aprueben una Resolución en la cual se ponga de relieve la suficiencia de tales mecanismos.
Introducción
El Sistema del Tratado Antártico provee una reglamentación integral para la protección del medio ambiente antártico. Todas las actividades que se realizan en la Antártida están sujetas a un control basado en los principios del Tratado Antártico y en su impacto ambiental. La definición de prospección biológica no es esencial para la reglamentación, ya que las actividades pueden regularse de forma adecuada en el Sistema del Tratado Antártico según las características de cada caso. Sin embargo, a título de ejemplo, en general se considera que la prospección biológica abarca la búsqueda de recursos genéticos o productos bioquímicos con usos comerciales o industriales. La actividad incluye necesariamente el muestreo de biota.

Las Partes Consultivas del Tratado Antártico han venido tratando el tema de la prospección biológica en la Antártida desde la XXV RCTA, realizada en 2002
. En 2005, la XXVIII RCTA aprobó la Resolución 7 (2005), La prospección biológica en la Antártida, en la cual se recalca la necesidad de continuar analizando el tema de la prospección biológica en el Área del Tratado Antártico e intercambiando información y opiniones anualmente en relación con ese tema, según corresponda. En 2007, la XXX RCTA estableció un grupo de contacto intersesional informal (GCI), que funcionó hasta la XXXI RCTA en 2008.  

La RCTA, por medio del asesoramiento recibido del GCI y los aportes de Partes Consultivas del Tratado Antártico en diversos documentos de trabajo y de información, así como la información proporcionada por el PNUMA, se mantiene al corriente de lo que está ocurriendo en otros foros internacionales en lo que concierne a la prospección biológica.

El Sistema del Tratado Antártico es adecuado y eficaz para reglamentar la prospección biológica en el medio ambiente antártico. Los componentes del Sistema del Tratado Antártico operan mancomunadamente para reglamentar la prospección biológica en la Antártida de la forma que se describe a continuación.
Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente (el Protocolo)

De conformidad con el artículo 4 del Protocolo, todas las actividades en la región antártica están supeditadas a los principios ambientales fundamentales establecidos en el artículo 3. Hay mecanismos específicos que promueven estos principios, entre ellos el proceso de evaluación del impacto ambiental (Anexo I del Protocolo), las disposiciones relativas a la conservación de la fauna y flora antárticas (Anexo II del Protocolo) y la protección y gestión de zonas (Anexo V del Protocolo). La prospección biológica en la Antártida está sujeta a estos principios y medidas. Según el artículo 4, nada en el Protocolo afecta a los derechos y obligaciones derivados de otros instrumentos internacionales del Sistema del Tratado Antártico.

Principios ambientales generales
De acuerdo con el artículo 3(1) del Protocolo, las Partes Contratantes aceptan que la protección del medio ambiente antártico y los ecosistemas dependientes y asociados son “consideraciones fundamentales para la planificación y realización de todas las actividades que se desarrollen en el área del Tratado Antártico”.  En el artículo 3(2) del Protocolo se señala que todas esas actividades deben ser planificadas y realizadas de tal manera que se limite el impacto perjudicial sobre el medio ambiente antártico y se explica la forma en que deben planificarse y realizarse. Excepto por las actividades reglamentadas exclusivamente por la Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos (CCRVMA) (véase más adelante), la prospección biológica en la Antártida debe planificarse y realizarse de una forma compatible con estos principios.

Evaluación del impacto ambiental
En virtud del artículo 8 del Protocolo se debe realizar una evaluación previa del impacto ambiental (EIA) de conformidad con el Anexo I del Protocolo en el caso de ciertas clases de actividades (entre ellas los programas de investigación científica y el turismo). El Protocolo señala también que todo cambio propuesto en estas actividades debe ser objeto de una EIA. La prospección biológica en la Antártida en general está supeditada a los procedimientos de EIA establecidos en el Protocolo.  

Las únicas actividades que Australia y Nueva Zelandia prevén que podrían caer fuera del ámbito de los requisitos relativos a la EIA son aquellas que consisten en la captura en mayor escala de recursos vivos marinos para extraer constituyentes bioactivos. Sin embargo, como se explica a continuación, estas actividades están debidamente reglamentadas en el marco de la CCRVMA.

Conservación de la fauna y flora antárticas
En el Anexo II del Protocolo se incorporan mecanismos adicionales para la protección de la fauna y flora antárticas. El artículo 3(1) del Anexo II, que prohíbe tomar aves o mamíferos autóctonos o grandes cantidades de plantas autóctonas, salvo que se cuente con una autorización, también reglamenta las actividades que puedan tener efectos adversos en los hábitats de los mamíferos, las aves, las plantas o los invertebrados autóctonos. El artículo 3(2) del Anexo II permite a las Partes Contratantes otorgar autorizaciones para la toma de ejemplares de la fauna y la flora o la intromisión perjudicial en ellas. La facultad para otorgar tales autorizaciones se limita a la finalidad de facilitar los estudios científicos y está supeditada a consideraciones ambientales especificadas.

En los casos en que la prospección biológica en la Antártida consista en la toma de ejemplares de la fauna y la flora o en la interferencia perjudicial en ellas con fines científicos, podría ser permisible en el marco del Sistema del Tratado Antártico si se cumplen los requisitos antedichos. Sin embargo, toda actividad de prospección biológica que esté fuera del ámbito del Anexo II del Protocolo, caracterizada por tener fines comerciales en vez de científicos, no puede ser autorizada y, por ende, está prohibida.

En virtud del artículo 4 del Protocolo, el Anexo II tampoco menoscaba la posibilidad de tomar recursos vivos marinos de una forma compatible con los requisitos de la CCRVMA. El krill, por ejemplo, suele ser objeto de prospección biológica y la toma de krill estaría reglamentada en el marco del Anexo II del Protocolo en la medida en que represente una intromisión perjudicial en el hábitat de mamíferos y aves autóctonos. Esta actividad podría reglamentarse también, si fuese necesario, por medio de las disposiciones relativas a la protección de zonas de acuerdo con el Anexo V del Protocolo.

El Anexo II del Protocolo está en estudio y la RCTA está considerando la propuesta de modificar la definición de “toma” a fin de que incluya la toma de invertebrados autóctonos. (Nota: la definición de “invertebrado autóctono” que figura en el artículo 1 del Anexo II del Protocolo incluye solamente especies terrestres y de agua dulce, es decir, no incluye especies oceánicas. Este enfoque reconoce a la CCRVMA como instrumento primordial para la reglamentación de los recursos vivos marinos.)
Protección de zonas
Si la prospección biológica planteara la posibilidad de que se ocasionaran daños inaceptables a una especie importante, inusual o sumamente localizada (incluidos los invertebrados y microorganismos) o a una zona de valores ambientales, científicos, históricos, estéticos o silvestres sobresalientes, se podrían usar las disposiciones del Anexo V del Protocolo relativas a la protección de zonas para proteger la especie (o muestras representativas de la misma) o la zona.
Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos
La CCRVMA se ocupa de la conservación (incluido el uso racional) de los recursos vivos marinos al sur de la convergencia antártica. Restringe la captura a niveles sostenibles, teniendo en cuenta las especies dependientes, los ecosistemas dependientes y asociados, y los riesgos a largo plazo. En la Convención no se especifica el fin con el cual podrían capturarse los recursos vivos marinos, y la captura asociada a la prospección biológica se encuentra dentro del ámbito de la Convención. La Comisión está facultada para adoptar medidas de conservación con la finalidad de conservar y reglamentar la captura de recursos vivos marinos antárticos, incluidos los recursos vivos marinos que son objeto de prospección biológica.

El Protocolo complementa la CCRVMA sin afectar a los derechos y obligaciones emanados de la misma (artículo 4(2) del Protocolo). No obstante, las Partes de la CCRVMA se comprometen a observar las medidas recomendadas por las Partes Consultivas del Tratado Antártico para proteger el medio ambiente antártico (artículo V de la CCRVMA). Eso crea un marco inconsútil y coordinado para reglamentar las actividades.

La libertad de investigación científica
Aunque no son esenciales para la reglamentación, hay diversas definiciones de “bioprospección”, que es una rama de la biotecnología. Sin embargo, la bioprospección abarca en todos los casos la recolección, el examen y la descripción de material biológico, actividades que son de índole científica.

La libertad de investigación científica en la Antártida es uno de los principios básicos del Tratado Antártico (artículo II). Todos los Estados tienen la oportunidad de realizar investigaciones científicas en la Antártida y tienen acceso a la región para recolectar material biológico: puede adherirse al Tratado todo Estado que sea miembro de las Naciones Unidas o que sea invitado con el consentimiento de todas las Partes Consultivas (artículo XIII).  

El principio de la libertad de investigación científica en la Antártida no es incondicional. Una de las condiciones fundamentales es “proceder, en la medida más amplia posible […] al intercambio de observaciones de resultados científicos sobre la Antártida, los cuales estarán disponibles libremente” (artículo III(1)(c) del Tratado). Este intercambio de resultados de la investigación científica generalmente se realiza por medio de la publicación de artículos científicos y la presentación de monografías en conferencias.
En el caso de la bioprospección, podría haber otras etapas después de la recolección, como los descubrimientos, la obtención de productos, la fabricación y la comercialización. Estas actividades tienen lugar fuera de la Antártida, con frecuencia muchos años después del acceso a la Antártida y de la recolección de material biológico, y suelen ser realizadas por entidades que no participan en la recolección. 

La propiedad intelectual y la comercialización
El descubrimiento de un uso comercial de material biológico recolectado en la Antártida podría llevar al otorgamiento de una patente. Una patente es un derecho exclusivo que se otorga sobre una invención. De conformidad con el Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC), de la Organización Mundial del Comercio, la invención debe ser nueva, abarcar un paso inventivo y tener un uso industrial. Los miembros de la OMC deben permitir que los titulares de las patentes impidan que otros fabriquen, usen o vendan un producto patentado, usen un proceso patentado o usen o vendan el producto obtenido directamente de un proceso patentado durante la duración de la patente. Según el Acuerdo sobre los ADPIC, el titular de la patente debe divulgar la invención de una manera suficientemente clara y completa como para que pueda ser realizada por otros.

Es difícil ver una incongruencia con los requisitos del artículo III.1.c del Tratado en lo que se refiera a la creación de propiedad intelectual relacionada con material biológico antártico de esta forma. Los objetos de las patentes no son observaciones y resultados científicos de la Antártida sino invenciones relacionadas con material biológico recolectado en la región. Asimismo, el titular de la patente está obligado a publicar los detalles completos de la invención, de modo que esta información estará disponible libremente.
Una consideración adicional es que, como las etapas de descubrimiento, obtención de productos, fabricación y comercialización de la cadena de bioprospección se producen fueran de la Antártida, la legislación nacional parecería ser la forma más apropiada de reglamentarlas, como ocurre en la actualidad.
Conclusiones
El Sistema del Tratado Antártico es un marco regulatorio adaptado a los aspectos singulares de la región antártica. Incluye la reglamentación integral de actividades que podrían tener efectos adversos en el medio ambiente. El Protocolo reglamenta actividades (incluida la mayoría de los aspectos de la prospección biológica) por medio de sus principios generales y medidas, entre ellos las EIA, la conservación de la fauna y la flora y la protección de zonas. Todo aspecto de la prospección biológica que no esté abarcado por el Protocolo caería en el ámbito de la CCRVMA, cuya Comisión está facultada para reglamentar la captura de recursos vivos marinos específicos. Algunos aspectos de la comercialización de la prospección biológica están comprendidos también en el Sistema del Tratado Antártico, por medio de las disposiciones relativas al intercambio de información sobre los resultados de las investigaciones, en tanto que otros aspectos de la comercialización se encuadran en el régimen jurídico interno de los países.  

En el proyecto de resolución adjunto se pone de relieve la suficiencia del Sistema del Tratado Antártico para reglamentar la prospección biológica en el medio ambiente antártico. Se recomienda a las Partes Consultivas del Tratado Antártico que la aprueben.

� ATCM XXV WP43 Prospección biológica en la Antártida, presentado por el Reino Unido.
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